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La relación entre globalización económica e intensificación de la movilidad 

espacial de las actividades, ligadas tanto a la producción industrial como a los 

servicios, parece en nuestros días fuera de toda duda, ya que no cesa de ratificarse a 

medida que las reiteradas comprobaciones empíricas, especialmente resaltadas a 

partir de la última década del siglo XX y con especial resonancia en la actual,  ponen 

de manifiesto la versatilidad geográfica de las empresas en consonancia con los 

efectos que derivan de la  transformación de la economía internacional en una 
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economía crecientemente mundializada. Si son frecuentes las alusiones al hecho de 

que la segunda es “hija” de la primera – las “deslocalizaciones son una de las formas 

esenciales de la mundialización” nos dice MERENNE-SCHOUMAKER ( 2008) - habría 

que admitir en buena lógica que las razones que la fundamentan aparecen 

sólidamente enraizadas en los patrones que regulan en la actualidad los movimientos 

de capitales y el versátil comportamiento espacial de las empresas en una economía 

donde las estrategias ya no aparecen condicionadas por la distancia sino por los 

equilibrios, las  valoraciones y las situaciones de competencia interterritorial en función 

de las actuaciones geográficamente discriminatorias surgidas a partir de las ventajas 

comparativas y competitivas de cada territorio1.  

Puede decirse que es en el marco de las posibilidades – económicas, 

tecnológicas, funcionales y espaciales  - permitidas por la mundialización, y su impacto 

en la dinámica de los procesos de innovación  tecnológica (CANTWELL & 

IAMMARINO, 2000, 321) - acentuado además en el caso europeo por la ampliación 

del mercado integrado hacia el Este de Europa con todas las implicaciones que el 

proceso ha traído consigo desde la perspectivas de los estándares sociales, la 

remuneración del trabajo y las relaciones industriales (LEINSINK et alii, 2007) - como 

cabe interpretar el alto margen de maniobra y versatilidad de que disponen las 

empresas para localizarse libremente en el espacio mundial, lo que introduce una 

perspectiva renovada a la hora de interpretar los territorios productivos derivados de 

las estrategias de transnacionalización empresarial, como corresponde a los nuevos 

imperativos estratégicos en los que se desenvuelve la “empresa sin fronteras”, 

utilizando la expresiva denominación utilizada por OHMAE (1991). .   

 

La dimensión espacial de la globalización productiva: una imbricación de 

factores económicos, directrices  políticas y procesos tecnológicos  

Bien es cierto que los movimientos de inversión de un país a otro han formado 

parte sustancial de las directrices espaciales de las firmas desde que la 
                                                 
1 La elaboración de este texto se enmarca dentro de las actividades relacionadas con la 
actividad investigadora llevada a cabo de acuerdo con los objetivos del Proyecto de 
Investigación VA025A08, auspiciado por la Junta de Castilla y León para el “Análisis y 
Evaluación de las nuevas metodologías y directrices aplicadas a la Ordenación y Gestión del 
Territorio”. El autor es Investigador Principal del Proyecto.   
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transnacionalización del capital impone sus propias pautas selectivas, al servicio de 

unos objetivos siempre caracterizados por la optimización de los factores de 

producción y por la rentabilización de las economías de escala, inherentes al 

funcionamiento del modo de producción capitalista.  

Desde esta perspectiva, la valoración de lo que actualmente representan las 

iniciativas deslocalizadoras, entendidas en el marco de la global competition 

(BUDZINSKI, 2008; UTTON, 2008),  obliga a interpretarlas más bien como una nueva 

fase que, sin solución de continuidad respecto a las anteriores, ha abierto camino a 

una dinámica más activa y generalizada. Una dinámica que, entendida en función de 

lo que significa la reorganización de las firmas desde una perspectiva mundial que 

favorece una reestructuración de sus actividades (efficiency seeking), aprovecha las 

posibilidades de un escenario mucho más propicio para los desplazamientos del 

capital, para la externalización de los procesos empresariales, para la liberalización de 

los flujos de mercancías y, en consecuencia, para la búsqueda de localizaciones que 

aseguran una optimización de los factores a niveles muy superiores a los 

anteriormente conocidos o amenazadas por las situaciones consecuentes al hecho de 

haber alcanzado la madurez en el ciclo internacional del producto (MOUHOUD, 1993, 

27).  

Ante esta situación de riesgo, agravada por los imperativos de  la globalización, 

las empresas se ven obligadas a aplicar medidas de ajuste integral, que van más allá 

del enfoque que convencionalmente entendía sus objetivos en función de su 

capacidad para fabricar productos de calidad en un mercado relativamente controlado. 

Se impone ahora con fuerza el desafío de la competitividad, que en gran medida trata 

de ser afrontado aprovechando las posibilidades inherentes a las perspectivas que 

depara la deslocalización de las actividades mundializadas, de acuerdo con una lógica 

en la  que los factores y sus efectos aparecen estrechamente imbricados, como 

corresponde a las implicaciones consecuentes a la liberalización comercial (reducción 

de las barreras arancelarias y no arancelarias ) en el marco de las lógicas impuestas 

por la Organización Mundial del Comercio (MANERO SALVADOR, 2006). 

Es evidente que la disponibilidad de este creciente margen de maniobra 

espacial se acrecienta sobremanera al amparo de las posibilidades tecnológicas 

permitidas por la propia fragmentación de los procesos de producción, por la 
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configuración de poderosas redes de información que racionalizan la toma de 

decisiones (MANERO, 2000, 426) y por la capacidad que tienen las empresas para 

optimizar a su favor las actividades de I+D al utilizarlas de forma integral merced a las 

complementariedades que se establecen entre los recursos cognitivos disponibles en 

los diversos países de implantación. Países donde las filiales extranjeras  constituyen 

una dotación que beneficia al conjunto de la firma dado su enraizamiento en el tejido 

productivo local y las capacidades innovadoras que de ello se derivan,  hasta el punto 

de crear las condiciones idóneas que les permiten acoger la casi totalidad de la 

“cadena de valor”.  

Sólo así cabe entender la importancia alcanzada en los momentos actuales  

por el comercio intrafirma,  que ha de ser considerado como criterio  primordial a la 

hora de valorar la magnitud de los flujos de importación procedentes de las filiales 

instaladas en las áreas donde se han llevado a cabo las operaciones de 

deslocalización.  Téngase en cuenta que al tiempo que el stock de inversión extranjera 

directa sobre el PIB mundial ha pasado del 8,2 % en 1990 al 26 % en 2006, el 

volumen de facturación alcanzado por las filiales ubicadas en el extranjero se ha más 

que cuadriplicado al pasar en el mismo periodo de 6.126 millardos de dólares en 1990 

a 25.177 en 2005 (OCDE, 2007).   

En, por tanto, en este contexto donde hay que plantear los comportamientos 

actuales como la expresión de un significativo cambio de paradigma locacional, a 

medida que la dimensión multidoméstica que tradicionalmente ha caracterizado a las 

actuaciones de inversión directa, acomodadas, por tanto, a las particularidades de los 

espacios de ubicación, se ve reemplazada por una dimensión eminentemente global, 

mucho más versátil en sus objetivos, estrategias y modalidades de implantación. 

Este proceso, que ha de ser entendido y valorado como la expresión de una 

estrategia destinada a facilitar una mejor inserción de las empresas transnacionales en 

la nueva división internacional del trabajo, al amparo de las posibilidades permitidas 

por la externalización de sus activos, aparece asociado al mismo tiempo a la aparición, 

o intensificación según los casos, de percepciones críticas de la realidad que hasta 

ahora no habían cobrado tanta resonancia, cuando no habían pasado desatendidas. 

Es una cuestión que, cuando sucede, tiende a cobrar necesariamente un 

extraordinario interés mediático al compás de las informaciones que anticipan o 
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amenazan con el cierre de una empresa, que no tiene reparo alguno en revelar sus 

intenciones de instalarse en otro país.  

La tensión surgida en la sociedad y en el conjunto de los actores susceptibles 

de verse afectados es considerable e introduce una sensación de vulnerabilidad que 

de pronto hace tomar conciencia a las sociedades afectadas del nivel de riesgo y de 

las amenazas a que se enfrentan y de las negativas implicaciones que pueden 

acompañar a una iniciativa de esas características. Se produce así una sensación de 

vulnerabilidad frente a la deslocalización – “la gran amenaza industrial”, de que  

hablaba STOFFAES a finales de los setenta, -  que pone en tela juicio los valores y 

capacidades de que se creía disponer y de que de pronto se muestran insuficientes 

para neutralizar decisiones externas, que privilegian otros ámbitos, inmediatamente 

situados en la categoría de espacios-rivales frente a los que se impone la competición 

y la toma de conciencia de la situación desventajosa que les separa de aquellos 

dotados de oportunidades difíciles de contrarrestar (MOUHOUD, 2008, 87).  

Entendida de manera ambivalente – bien como una competencia desleal entre 

lugares para los espacios afectados, o como algo inherente al comportamiento 

geográfico de la inversión  extranjera directa - , las perspectivas que ofrece adquieren 

una dimensión que repercute de lleno - al tiempo que las pone a prueba -  sobre la 

naturaleza y  la solidez de las directrices promovidas desde las políticas públicas, por 

cuanto ante ellas se abre al tiempo un escenario de posibilidades a aprovechar y, 

como contrapunto, de incertidumbre económica y de tensión social que obliga a 

profundos reajustes en las estructuras y sistemas de gestión de los recursos 

disponibles.  

En cualquier caso, y para las áreas afectadas la importancia de la acción 

pública queda reforzada ante la necesidad de afrontar los  riesgos que implica el 

hecho de que a menudo tiende a identificarse la deslocalización como la expresión 

más patente de una situación de “ruptura territorial” 2, entendiendo como tal los efectos 

                                                 

2 La referencia a este concepto parece pertinente para  valorar las tendencias que nos ocupan 
si se interpreta de acuerdo con el enfoque aplicado por la DIACT (Délegation interministerielle à 
l’aménagement et la competitivité des territoires) que lo entiende como una dimensión esencial 
del análisis prospectivo de las dinámicas territoriales, susceptible de ser considerado cuando, 
ante los efectos provocados por una situación crítica, se plantea la necesidad de diseñar los 
mecanismos de intervención que faciliten « pasar de los choques a los proyectos de 
desarrollo ».   
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asociados a un cambio drástico, y en ocasiones brutal, de las variables más positivas 

del sistema territorial e incluso de todo él globalmente considerado. Si a ello se une 

además la inevitable resonancia mediática que, incluso antes de que se produzca, 

adquiere la simple advertencia de que se pudiera llevar a cabo una iniciativa de esta 

índole, podrá comprenderse fácilmente la sensación de vulnerabilidad que se apodera 

de los territorios ante la proclividad de las empresas – tanto de filiación foránea como 

de promoción autóctona- a trasladar sus activos de acuerdo con las perspectivas que 

ofrece un contexto claramente favorecedor de este tipo de procesos.  

 

Deslocalización, movilidad del capital  y valorización de las ventajas 

comparativas 

En principio, cuando se habla de deslocalización productiva y funcional, 

entendida como flujos de conocimientos y tecnologías, nos encontramos ante una 

realidad que admite modalidades diversas (Graf. 1), acordes con el amplio margen de 

opciones a que se abre la acción de las empresas para la rearticulación espacial de 

sus capacidades productivas, siempre congruente con el objetivo encaminado a la 

máxima eficiencia y rentabilidad de los factores de producción. 

Gráfico 1. Estrategias de localización y relaciones interempresariales 

 

Fuente: Olsen (2006). Cit por European Parliement (2006)  

 Las perspectivas que se abren en este sentido son, en efecto, amplias y 

diversas y al tiempo responden a una tipología desagregada en una serie opciones, en 

las que se contempla o bien la reducción de la actividad, su  diversificación  o su 

eliminación, implicando en los tres casos modificaciones sensibles desde el punto de 
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vista espacial, comúnmente reflejadas en el debilitamiento de la posición ostentada por 

el lugar de implantación inicial, en beneficio del área que, de conformidad con los 

nuevos criterios que fundamentan el comportamiento estratégico de la empresa, se 

afianza como un ámbito seleccionado al amparo de sus mayores ventajas 

competitivas.  

Estas ventajas están claramente identificadas, como corresponde a la 

valoración objetiva de los factores que priman una localización sobre otra y que se 

afianzan como criterios preferenciales para justificar el sentido de la decisión, con 

independencia incluso de los esfuerzos que el espacio afectado pueda esgrimir o 

utilizar como contrapeso. La movilidad de la inversión privilegia, en efecto, la 

consideración selectiva de parámetros precisos  que tienen que ver con la existencia 

de un marco de referencia proclive a la desregulación en todos y cada uno de los 

elementos que organizan y estructuran el funcionamiento del sistema.  

La ausencia o debilidad de los mecanismos reguladores se convierten, por 

tanto, en los principios rectores de las estrategias de transnacionalización inversora, 

sobre todo cuando vienen reforzadas por la capacidad de acogida que ofrece un 

entorno regido por el paradigma de la flexibilidad, manifiesta en la moderación de los 

costes asociados a la retribución del trabajo (bajos salarios, reducidos costes de 

despido), a las condiciones en que éste se desenvuelve (jornada laboral, menores 

exigencias de seguridad) y a la propia tolerancia de la normativa aplicada a la 

autonomía estratégica de las empresas en materia ambiental y tributaria. Son 

circunstancias concatenadas, obedientes a una misma dinámica de apertura de 

nuevos horizontes de actuación, que se ven claramente favorecidos por el hecho de 

que, en un contexto caracterizado por la reducción  en la comunicación y la 

coordinación de costes, las innovaciones tecnológicas han hecho posible la aparición 

de cadenas de suministro globales con una fuerte fragmentación espacial (OCDE, 

2007b). 

  

Economías emergentes y nuevos  espacios de oportunidad competitiva   

  En realidad, el atractivo locacional que generan los factores señalados es  

inherente a la lógica geográficamente expansiva, y selectiva a la vez,  de las empresas 

con proyección transnacional desde que la internacionalización de los mercados y las 
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inversiones a gran escala propician las implantaciones fuera del país de origen. No se 

trata, pues, un fenómeno nuevo, sino estructural, que inevitablemente se intensifica y 

difunde en el marco de posibilidades y perspectivas creadas por la globalización  y por 

la consecuente aparición de nuevos espacios que fortalecen su capacidad de 

atracción, precisamente por el hecho de haber logrado acomodarse con gran facilidad 

y rapidez a los principios de actuación estratégica en los que se apoya la liberalización 

de mercancías, capitales y servicios.  

Obviamente, dicha tendencia no es ajena a la relevancia adquirida por las 

llamadas economías emergentes o potencialmente emergentes, que se afianzan como 

una categoría individualizada en la configuración de las dinámicas de crecimiento en el 

mundo contemporáneo, corrigiendo la histórica dualidad que contraponía la posición 

de los países en el sistema económico mundial de acuerdo con las posiciones 

selectivamente ocupadas en la distribución espacial del desarrollo.  

No aparece, sin embargo, como una categoría homogénea ni merece ser 

interpretada en términos de identidad geoeconómica. Cuando se analizan sus 

características internas, sus líneas de actuación  política y las directrices que 

encauzan sus modelos de desarrollo surgen diferencias ostensibles, que obligan a 

matizar el alcance de la coherencia con que a menudo se les interpreta. De entrada, 

los contrastes que cabe establecer entre ellos obedecen al mayor o menor 

condicionamiento que pudiera derivarse de sus respectivas capacidades estructurales 

para lograr el fortalecimiento de su posición en la economía mundial. La experiencia 

revela hasta qué punto la persistencia de inercias en el funcionamiento de sus 

modelos organizativos y de gestión puede afectar la adaptación de sus recursos y 

potencialidades a las exigencias de la economía abierta en la que tratan de integrarse.  

De ahí que entre ellos se establezca una relación jerárquica, que sitúa en 

primer lugar a aquellos países que, al amparo de su fortaleza económica y 

demográfica, han conseguido afianzar y consolidar su presencia en el comercio 

internacional  y en la canalización de los flujos de capital (China, India, Brasil, Chile), 

mientras las perspectivas de reafirmación en este sentido arrojan mayores 

incertidumbres en los casos en los que los mecanismos que regulan los procesos de 

transformación aparecen aún mediatizados por limitaciones sensibles desde el punto 

de vista político y, particularmente, por actuaciones que cercenan los niveles de 
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seguridad jurídica, indispensables en la identificación del “riesgo-país” (CURBELO, 

2006).   

Sin embargo, y con independencia de las variaciones observadas en un 

escenario que aún dista mucha de estar definido con claridad, no es menos cierto que, 

en general, se percibe una atenuación de estas disparidades al tiempo que su 

valoración crece en coherencia cuando esta realidad es analizada desde la 

perspectiva de su percepción  como nuevos espacios de oportunidad  para los 

movimientos de capitales.  

Si en algunos casos asistimos al fortalecimiento de la capacidad financiera de 

los que – como China, India y Brasil – han alcanzado  posiciones de verdadera 

relevancia en los movimientos de capitales orientados a la industria, artífices de un 

proceso de capitalización intensiva que les convierte en protagonistas de la llamada 

“segunda mundialización” (ERNEST & YOUNG, 2008), en número significativo figuran 

los que se empeñan en ratificarse mediante una activa política de acreditación, en la 

que el recurso a las técnicas más elaboradas del “marketing” territorial – como vemos,  

entre otros casos elocuentes, en la campaña mediática emprendida al respecto por 

Macedonia o Turquía (Grafico 2) - se complementa con la adopción de medidas 

específicas orientadas a la incentivación de las inversiones procedentes del exterior. 

Valorados como flujos susceptibles de encontrarse favorablemente instalados en un 

buen entorno de acogida, merced a ellos estos países tratan de alcanzar un papel 

relevante como escenarios de acumulación, tanto por el atractivo que presentan en 

costes de fabricación como por sus favorables perspectivas debido a su consideración 

como nuevos mercados con elevado potencial de crecimiento. A modo de ejemplo, 

bastaría asimismo hacer mención a la política de atracción de las inversiones 

extranjeras acometida por los países del Magrheb, como lo prueba la Agencia de 

Promoción de la Inversión Exterior, puesta en marcha en Túnez en 1995, con  oficinas 

en Paris, Bruselas, Londres, Colonia y Milan. 
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Gráfico 2. Nuevos espacios de oportunidad: el marketing territorial como 
estrategia  
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Se trata de escenarios en los que, junto a las ventajas señaladas, hay que 

tener en cuenta otras causas de particular relevancia: la estabilidad política y su plena 

disponibilidad para albergar instalaciones industriales en condiciones mucho más 

ventajosas que las que son capaces de ofrecer las áreas tradicionalmente 

beneficiarias de estas estrategias y donde la estructura de los factores de producción- 

especialmente del trabajo – y los mecanismos de garantía asociados al desarrollo y a 

la propia evolución de la sociedad crea un déficit de competitividad que ha de ser 

resuelto para no poner en entredicho el proceso de acumulación en el que se 

fundamenta la consolidación estructural de las empresas. De ahí el fortalecimiento de 

la posición ostentada al respecto por los países del Este de Europa y por China3, que 

galvanizan una parte sustancial de las inversiones orientadas a la búsqueda de 

nuevos espacios de oportunidad, y a los que conviene añadir la importancia creciente 

del Magrheb, convertido en un traspaís de primer orden para los capitales que, con 

orientación industrial, provienen de España, Francia e Italia.  

En realidad, este sesgo espacial se inscribe en una dinámica dual: por un lado, 

la que se asienta en la voluntad de optimización, como ya se ha dicho, de las ventajas 

comparativas de estos territorios en términos de costes; y, por otro, la que tiende a 

privilegiar las posibilidades inherentes a la proximidad de mercados en expansión, a 

los que acceder con mayor facilidad en función de la cercanía y de los vínculos 

previamente construidos entre los espacios de producción y los de consumo. En torno 

a esta idea gravita uno de los principales argumentos esgrimidos a favor de la 

localización en las repúblicas bálticas, amparada tanto en las “gigantescas 

oportunidades del mercado ruso” como en las potenciales ventajas que imprime una 

implantación abierta al acceso de nuevos mercados, que a su vez ejercen un efecto 

trampolín para despliegues ulteriores.  

 

 

 

                                                 
3 Según la UNCTAD la inversión extranjera directa experimentado un fuerte auge en los 
últimos años, hasta alcanzar en 2006 un total de 1,2 billones de dólares, lo que representa un 
aumento del 34 % respecto al ejercicio precedente. La participación de China  aumentó el 
34%,, lo que supone el 19% de todos los fondos destinados a los países en desarrollo y el 30% 
de los ingresados en Asia. 
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Deslocalizaciones, reestructuraciones y ajustes sectoriales 

Como es obvio, la perspectiva global con que están concebidas las estrategias 

espaciales de las empresas con proyección transnacional obliga a contemplar la 

pluralidad de opciones que actualmente se plantean en este sentido. Y es que el 

panorama de la deslocalización empresarial aparece abierto a una amplia gama de 

posibilidades y perspectivas estratégicas que ponen de manifiesto la flexibilidad de 

opciones susceptibles de favorecer en cada caso el cumplimiento de los objetivos que 

se persiguen y en consonancia con las particularidades de la firma responsable. 

Desde el punto de vista funcional es evidente que se trata de un concepto polisémico, 

bajo el que se engloban decisiones diferenciadas, pues puede servir indistintamente 

para identificar el traslado dentro de un mismo país, la puesta en marcha de  un 

proceso de externalización de actividad y servicios o la modificación de la capacidad 

productiva de una planta – ya sea por reducción, diversificación o desmantelamiento - 

para proceder a su implantación en otro país. 

Admitiendo, por tanto,  los elementos de coherencia y disparidad que presentan 

las distintas pautas que puede revestir un fenómeno tan complejo, podemos, en 

principio, partir sucintamente de la distinción que MOUHOUD (2008) realiza entre 

deslocalizaciones defensivas y ofensivas, entendiendo las primeras como el ejemplo 

típico de aquellas iniciativas con las que se trata de hacer frente al agravamiento de 

las situaciones de competencia provocado por el descenso de los precios del producto 

final en el mercado internacional, forzando al traslado  de las actividades que, dentro 

de la estructura productiva, son más costosas en mano de obra, mientras las 

segundas se basan en la puesta en marcha de medidas de racionalización estructural 

en el seno de la empresa, lo que lleva a la especialización en las actividades más 

innovadoras y al recurso a la subcontratación de los productos suministrados por 

empresas que, participadas o no mediante acuerdos joint-venture, se ubican en áreas 

con mayores ventajas competitivas en la estructura de los costos de fabricación.   
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Partiendo de la distinción que cabe establecer entre los procesos de movilidad 

con o sin transferencia de capital  (Graf. 3),  ilustrativa resulta, por lo que respecta a lo 

que pudiera entenderse como una deslocalización efectiva – u offshoring, para 

diferenciarla de la deslocalización funcional, manifiesta a través de las diferentes 

modalidades de externalización (outsourcing) -  la propuesta de clasificación efectuada 

por C. Michalet (2004) que, sobre las base de las tendencias observadas en la Unión 

Europea, plantea una distinción entre la deslocalización horizontal inducida, la de 

carácter vertical de sustitución y la de carácter vertical de complementariedad 4. Cada 

una de ellas es contemplada, y de ahí su interés, desde una perspectiva espacial 

definida, y fácilmente explicable en función de las tendencias que al respecto se 

perciben en Europa, donde el fenómeno cobra especial resonancia a la par que 

plantea un debate que aún está por esclarecer en toda su complejidad y dimensión Se 

trata, en el primer caso, de caracterizar la movilidad organizada en el seno de la 

Europa desarrollada (una deslocalización en sentido Norte-Norte), cuya razón de ser 

obedece a las medidas de reestructuración emprendidas por las firmas mediante 

                                                 
4 http://www.univ-cefi.fr/IMG/pdf/MichaletRE04.pdf 
 

Gráfico 3. Factores de competitividad y procesos de deslocalización  

http://www.univ-cefi.fr/IMG/pdf/MichaletRE04.pdf
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operaciones de fusión y absorción (F&A), que con frecuencia van asociados a 

desplazamientos de las unidades de fabricación, de acuerdo con la lógica que rige el 

funcionamiento de los mercados competitivos en los países desarrollados (COOK et 

alii, 2008). En cambio, la dimensión vertical define el sentido de la tendencia a la que 

se ven abocadas las empresas “que han alcanzado la fase de madurez en el ciclo 

internacional del producto”. Las dificultades que implica una situación crítica en un 

entorno globalizado y fuertemente concurrencial  fuerzan inevitablemente a la 

adopción de pautas estratégicas que faciliten la recuperación de la posición 

competitiva debilitada mediante el aprovechamiento de las capacidades – en 

tecnología, en cualificación del trabajo- de que disponen aquellas áreas 

potencialmente mejor dotadas para instalar en ellas las actividades capaces de 

garantizar la recuperación del ciclo del producto en las mejores condiciones posibles.  

Es, en suma, la razón que explica la capacidad de atracción que al respecto 

ejercen los países del Este europeo, los PECOS en la denominación comunitaria 

europea, como escenario privilegiado hacia el que encaminan sus inversiones las 

empresas de la automoción, la mecánica o los bienes de equipo. Así planteada, la 

intervención vertical deriva en una estrategia de plena sustitución de una localización 

por otra, ya que supone el traslado del conjunto del proceso productivo con todas las 

implicaciones que ello implica entraña y como factor de motivación de ese sentimiento 

de “competencia desleal” que a menudo se esgrime para interpretarla por parte de las 

áreas que se ven perjudicadas.  No ocurre lo mismo, sin embargo, con la actuación 

que se traduce en una deslocalización de complementariedad, concebida también en 

sentido vertical, ya que sólo contempla el traslado de determinadas fases del ciclo de 

fabricación, aquellas que, más intensivas en trabajo, pueden ser transferidas al 

amparo de las capacidades de la mano de obra existente en los países de acogida y 

en aras de la competitividad que se trata de recuperar.  

Sobre estas bases no es difícil entender, por tanto, el impacto que las 

deslocalizaciones presentan desde el punto de vista sectorial. En este sentido puede 

decirse las lógicas que regulan la transformación de los diferentes campos de la 

actividad industrial se acomodan desigualmente a los efectos del cambio provocado 

por la globalización en  el comportamiento de la inversión y de los procesos 

tecnológicos. A la vista de las manifestaciones empíricas detectadas está bien claro 
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que la mayor predisposición al traslado espacial de los activos lo ofrecen las 

actividades manufacturas en las que coinciden dos circunstancias claramente 

motivadoras: de un lado, el hecho de aparecer como sectores amenazados por una 

fuerte competencia internacional; y, de otro, unas características estructurales en las 

que la cadena de valor puede ser fácilmente desagregada, circunstancia que además 

se ve favorecida en escenarios de proximidad como los surgidos con la ampliación al 

Este de la Unión Europea (DEFEVER y MUCHIELLI, 2005, 1191) 

El trabajo efectuado por L. Torrens y J. Gual (2005) permite una aproximación  

bastante rigurosa y coherente al alcance de los riesgos, analizados desde el 

conocimiento que depara la realidad española, sobre la base de las diferencias que en 

relación con la productividad y el coste del trabajo distinguen a la industria española de 

los valores promedio comunitarios.   

 

Cuadro 1. Riesgo de deslocalización por sectores industriales 
 
Sectores (en función del riesgo 
de deslocalización) 

Indice 
de 
riesgo  
X: 2,38 

Productividad Coste laboral unitario  
UE14 
=100 

Variación 
1994-2001 

UE 14=100 Variación 
1994-2001 

Material de transporte 3,10 69,9 -8,9 100,2 14,5 
Equipos eléctricos 2,95 81,9 -1,0 88,4 2,0 
Caucho y plástico 2,79 85,2 3,1 94,9 -1,9 
Madera y corcho 2,53 67,7 1,5 101,3 -2,3 
Maquinaria oficina 2,47 83,2 -17,7 84,4 8,4 
Papel y AG 2,44 74,2 -5,4 95,5 1,8 
Alimentación 2,28 84,0 10,7 93,7 -7,5 
Química 2,26 74,4 2,5 101,6 3,5 
Manufacturas diversas 2,12 66,3 -2,2 103,4 -2,0 
Maquinaria y equipos mecánicos 2,06 75,0 0,4 93,2 -0,5 
Textil y cuero 1,98 69,8 -13,0 108,1 6,9 
Productos metálicos  1,60 79,3 5,5 94,2 -1,7 
 
Fuente: L.Torrens y J. Gual (2005) 

 

La prelación refleja claramente la variedad de los umbrales riesgo en que se 

sitúan las firmas relacionadas con los campos de actividad susceptibles de verse 

afectados por esta tendencia. La estimación de los contrastes percibidos en la 

evolución de la productividad y en el aumento de los costes laborales sitúa en una 

posición muy destacada a la fabricación de material de transporte, es decir, el sector 

de las actividades de montaje, cuya vulnerabilidad es a todas luces manifiesta, como 
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reiteradamente se resalta en todos los diagnósticos realizados en la última década 

sobre el que sin duda ha sido un sector clave en la industrialización del país y en la 

transformación socio-económica  y espacial de numerosas regiones y ciudades. Los 

argumentos y factores que avalan esta situación están ya suficientemente señalados, 

por lo que huelga insistir en unos hechos que parecen incuestionables y que sitúan a 

España en una posición que en cierto modo podría considerarse representativa de la 

dimensión económica, social y espacial de la deslocalización industrial. País atractivo 

tradicionalmente para la implantación de firmas transnacionales en los años sesenta y 

setenta del siglo XX, su posición declina ostensiblemente dentro del ranking -  

Offshore Location Atractiveness Index – elaborado por A.T. Kearney, que coloca a 

España en el vigésimo tercer lugar de los Estados del mundo dentro de una 

ordenación jerárquica liderada por los países de Asia (India, China, Malasia…), y en el 

que los latinoamericanos están primordialmente representados por Chile, Brasil y 

México, al tiempo que en el ámbito europeo la preferencia corresponde a la República 

Checa, Polonia y Hungría. 
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Gráfico 4.  Factores determinantes de deslocalización de la industria en España  
 
 
 
 

Fuente: Price Waterhouse Coopers. 2005. Cit. por CDTI 2 
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En cualquier caso, la fuerte dependencia adquirida por España respecto a la 

presencia del capital transnacional en la industria acentúa su dimensión como 

referencia comparativa y aleccionadora para comprender el alcance de los impactos 

asociados a las crecientes expectativas del fenómeno deslocalizador.  Se trata de un 

escenario representativo de las motivaciones que impulsan a las empresas 

transnacionales a plantearse la opción “offshoring” de los establecimientos instalados 

en España, de acuerdo con una secuencia de factores (Gráfico 4)  en los que la 

primacía corresponde claramente al efecto provocado por los costes laborales, con 

neta distancia de las demás causas que pueden ser esgrimidas para justificar el 

proceso.  

Si la polémica planteada en torno a la repercusión real que provoca este factor 

permanece abierta, pues la casuística revela que no siempre contribuye a explicar la 

decisión a favor de la movilidad, no es menos cierto que, teniendo en cuenta la 

dinámica observada, la pérdida de importancia que el menor coste de la mano de obra  

llegó a presentar en la década de los ochenta se vería modificada con posterioridad y 

particularmente a partir de 2000, cuando se aprecia un incremento de su significado 

“extensivo sectorialmente y selectivo geográficamente” (MOUHOUD, 2008, 33). Es 

una matización que revela un   cambio muy interesante, ya que si la amplitud sectorial 

se explica por el hecho de que la fragmentación internacional de los procesos 

productivos afecta, al iniciarse el nuevo milenio, a los servicios, la preferencia 

geográfica viene motivada por la necesidad que tienen los países donde los salarios 

son bajos de ofrecer al mismo tiempo infraestructuras y sistemas funcionales 

adecuados a las exigencias de las nuevas implantaciones fabriles.  

Todo parece indicar que, de uno u otro modo, la confluencia de motivaciones 

diversas coadyuva claramente a favor la búsqueda de nuevos espacio, que reafirman 

su condición de áreas alternativas a situaciones que comúnmente van asociadas a  la 

voluntad decidida de reducir costes. Una vez más la experiencia española es 

esclarecidota, cuando se consideran las iniciativas de deslocalización con huellas 

ostensibles en sistema industrial y en el territorio, como se refleja en el Cuadro 2, 
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expresivo de los múltiples procesos de traslado ocurridos o en expectativa en la 

primera década del siglo XXI.  

 
 

 
 
 
 
 

Fuente: Cuervo, A. y Guillén, M.F. (2005) Cit por CDTI 2 

Cuadro 2.  Iniciativas de deslocalización  industrial en España  
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Pendiente aún de conocer con claridad la magnitud de sus implicaciones 

desde punto de vista de la inversión y el empleo, todo parece indicar que en términos 

relativos el efecto provocado no alcanza aún magnitudes elevadas, ya que se calcula 

que este fenómeno representa una amenaza para el 15 % del empleo industrial 

español (CDTI, 2005). En umbrales similares se sitúan las repercusiones susceptibles 

de ser alcanzadas en Bélgica, donde las deslocalizaciones podrían llegar a 

representar cerca de la décima parte de la inversión, con una incidencia equivalente el 

empleo al 20 % de la mano de obra objeto de procesos de regulación laboral, riesgo 

que en el caso de Alemania haría mella antes de finales de la década sobre 130.000 

empleos, perdidos precisamente por las “offsore destinations” que, al amparo de las 

posibilidades facilitadas por las relaciones de proximidad, tenderían a localizarse en 

Rusia, Ucrania e India (A.T. KERNEY, 2008). La trascendencia del fenómeno, 

contemplado en su dimensión social, no admite paliativos al considerar los pronósticos 

efectuados en Europa, donde la cifra de empleos expuestos al riesgo de 

deslocalización afectaría en 2005 a cinco millones de personas, las víctimas 

principales del proceso. 

De hecho tal tendencia a favor de la destrucción del empleo se corresponde 

con una percepción cada vez más generalizada, que ha llevado a la estimación de que 

más de la mitad de las grandes empresas europeas prevén llevar a cabo nuevas 

deslocalizaciones a medio plazo UNCTAD, 2004), lo que sin duda ha de tener fuerte 

trascendencia en el trabajo, tanto en la industria como en los servicios. Si el recorte en  

el primer caso parece evidente, al tiempo que se traduce en la profusión de los planes 

sociales de ajuste que comúnmente preludia a un proyecto de deslocalización, cabe 

también llamar la atención sobre el alcance de  los efectos inducidos en el segmento 

de los servicios, cuya movilidad se convierte en una de las manifestaciones más 

singulares y significativas de los impactos que sobre el trabajo trae consigo el proceso 

de globalización, modificando así lo que tradicionalmente ha sido una tendencia 

menos proclive a la movilidad de las actividades funcionales. Bastaría mencionar, a 

modo de ejemplo, los previsiones planteadas por el Grupo de Impulsión Económica 

Franco-Marroquí, expresamente creado para favorecer la atracción de empresas 

europeas y francesas hacia Marruecos, con la pretensión declarada de que el país 

norteafricano se convierta en el principal destino de los profesionales de la informática, 
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de acuerdo con el Plan "Offshoring Maroc 2010" que prevé la creación de 100.000 

empleos offshore en este campo de la actividad profesional.  

Estrategias frente al riesgo: políticas de innovación, desarrollo regional y 

local y prospectiva territorial  

Entendida como reto, como riesgo o como amenaza, la deslocalización de las 

actividades y de los puestos de trabajo asociados a ellas ha obligado necesariamente 

a introducir una nueva perspectiva en el modo de entender las relaciones entre la 

acción pública y el territorio. Como ya he mencionado anteriormente, los impactos que 

provoca o pudiera provocar tienden a ser entendidos en las áreas afectadas como la 

expresión de una auténtica “ruptura territorial”, desencadenante de un proceso de 

desestabilización interna, que al tiempo que somete a revisión la propia estructura del 

capital territorial y de los elementos sobre los que se sustenta obliga a replantear 

muchas de las líneas de actuación llevadas a cabo tradicionalmente en consonancia 

con lo que han sido las directrices convencionales de la política industrial.  

 

 

Elaboración: Fernando Manero (2008) 

Gráfico 5.  Opciones estratégicas frente al riesgo de deslocalización: el significado 
de la prospectiva territorial como opción estratégica  
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No ha de ser entendida, sin embargo, como una transformación drástica, ya 

que en esencia el fundamento de las iniciativas llevadas a cabo sigue descansando en 

el protagonismo de la acción pública, que asume la cuota de responsabilidad 

normalmente ostentada. La particularidad del nuevo rumbo viene dada, en mi opinión, 

por la conjunción de dos ejes de actuación, que operan complementariamente:  

- de un lado, el que tiende a favorecer la introducción de mecanismos reactivos 

frente al riesgo identificados con la destrucción masiva del empleo, poniendo a 

disposición de las empresas los recursos financieros con intencionalidad disuasoria y 

asumiendo posiciones de arbitraje en la regulación de las medidas con incidencia 

laboral ;  

- y, de otro, el que se plantea la puesta en práctica de pautas de intervención 

destinadas a optimizar al máximo los recursos endógenos sobre la base de una 

voluntad de reafirmación en las premisas del desarrollo local sobre la base de 

parámetros que centran su atención  en el impulso de los procesos innovadores, en la 

motivación de los actores locales y en cualificación del trabajo. 

 Visto de este modo, la noción de desarrollo local cobra, si cabe, una nueva 

dimensión en la medida en que amplía y enriquece la propia capacidad integradora del 

concepto, asociándolo al mismo tiempo a las estrategias ya conocidas de valorización 

del capital territorial y a las que impone un  contexto que obliga a aferrarse a sus 

posibilidades como garantía y soporte frente a una situación potencial de emergencia. 

En este sentido, y tomando como referencia el caso europeo, no es difícil apreciar una 

coincidencia o complementariedad de enfoques estratégicos planteados desde 

diversas escalas o perspectivas.   

En primer lugar, no deja de tener importancia, por la contundencia con que se 

plantea y por el propósito de servir como orientación básica en el ámbito donde los 

procesos de localización tienden a revelarse con mayor intensidad, una de las ideas 

básicas recogidas en la Agenda Territorial Europea (2007), que centra precisamente 

en esta cuestión uno de sus Objetivos definidores. Tal es la intención que inspira el 

Tercero, que insiste en la voluntad de “promover agrupaciones (clusters) regionales 

para la competencia e innovación en Europa”, en coherencia con la ya establecido 

previamente en la Estrategia de Lisboa (2000), pero que en este caso ratifica su 

concreción al destacar la conveniencia de poner en práctica “una política de 
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cooperación y establecimiento de redes”, que posibilite la combinación de fuerzas 

“mediante la creación de agrupaciones adecuadas e innovadoras, donde la comunidad 

empresarial, la comunidad científica y las administraciones trabajen juntas”. La 

relevancia que se otorga a la dimensión regional como ámbito preferente para la 

aplicación de estas pautas estratégicas, no resta significado a la alusión que también 

se hace respecto a las ciudades intermedias y de pequeño tamaño, así como a las 

áreas rurales, en consonancia con los principios que animan la voluntad de fortalecer 

el policentrismo urbano y las relaciones de equilibrio entre las ciudades y el mundo 

rural, ya contemplados como una de las finalidades primordiales de la Estrategia 

Territorial Europea (1999).  

Con un grado de aplicación e incidencia más significativo especial interés 

ofrece, por otro lado, la reactivación de los mecanismos de autodefensa formulados 

desde los ámbitos regionales y locales. Es, efectivamente, en este nivel donde mejor 

se perciben los esfuerzos encaminados a la salvaguarda de las posiciones adquiridas, 

sobre todo en aquellos casos donde los factores de dinamismo y transformación se 

identifican con la presencia de firmas multinacionales que en otro tiempo 

seleccionaron las ventajas comparativas de esos espacios como criterio para una 

implantación que ha marcado su personalidad productiva y su fortaleza socio-

económica.  De ahí el empeño por afrontar los riesgos que implicaría la pérdida de 

instalaciones emblemáticas, en las que se concentra una parte importante del trabajo y 

suya desaparición se invoca a menudo como una tragedia que ha de ser evitada.  

No sorprende, por tanto, el grado de compromiso asumido por los poderes 

locales en la gestión de las situaciones de crisis o previas a su desencadenamiento. 

Con frecuencia se asiste a la intervención de las administraciones públicas – y 

coordinadamente entre los distintos niveles de la administración - en las negociaciones 

con los representantes sindicales para culminar acuerdos relativos a la reducción 

salarial, a las bajas incentivadas, a las prejubilaciones o a los expedientes de 

regulación de empleo, al tiempo que se arbitran líneas de financiación privilegiadas 

conceder ayudas al sostenimiento de las empresas o se recurre al empleo  medidas 
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fiscales con carácter preventivo5. En el mismo sentido habría que destacar los 

esfuerzos orientados a la acreditación de la imagen utilizando las técnicas del 

marketing territorial, que particularmente enfatizan aquellos rasgos favorecedores de la 

capacidad de atracción de la región, en un intento de contrarrestar tanto los problemas 

derivados de una situación crítica como un deterioro de la imagen frente a otras 

regiones que, dentro del propio país, gozan de un mayor predicamento como espacios 

de oportunidad. El caso de Valonia  ejemplifica claramente esta tendencia (Gráfico 6) 

Graf.6. Campaña de promoción de imagen de la región belga de Valonia 

 

 

                                                 

5 Citemos, a modo de ejemplo, el acuerdo adoptado en Octubre de 2008 por el Parlamento de 
Castilla y León para efectuar una reducción del Impuesto de Sociedades de cinco puntos (del 
25% al 20% para las pymes y del 30% al 25% para el resto de empresas). El argumento 
utilizado ha insistido en el “el peligro de deslocalización empresarial que pueden correr las 
provincias de Castilla y León limítrofes con Portugal, que ha disminuido del 26 por ciento al 
12,5 por ciento el tipo impositivo para las empresas”, señalando que “la disparidad impositiva y 
el menor coste salarial de un país como Portugal supone una ventaja competitiva para el país 
vecino a la hora de buscar las inversiones empresariales, ya que en ciertas actividades, da lo 
mismo producir en Salamanca que en Oporto. 
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Como es lógico, en el contexto de las negociaciones y de las situaciones de 

conflicto que surgen cuando se plantean problemas de esta naturaleza las 

organizaciones sindicales dejan oir su voz tanto en las protestas como en las opciones 

alternativas. Los mensajes al respecto son tan numerosos como redundantes  y 

comúnmente insisten en dos ideas maestras que en los últimos tiempos han cobrado 

en la Unión Europea una resonancia especial, y que bien pueden ser considerados 

como mecanismos de resistencia y rechazo a la destrucción del empleo.  

Se insiste, por un lado, en la necesidad de responder con contundencia a las 

intenciones de las empresas cuando éstas parecen decantarse por el 

desmantelamiento de sus unidades productivas, solicitando de las administraciones la 

demanda de restitución por parte de aquéllas de las ayudas públicas recibidas 

mientras se reclaman moratorias o suspensión temporal de la actividad que permitan 

analizar, a través de grupos de trabajo constituidos al efecto, la posibilidad de alcanzar 

soluciones alternativas que pudieran facilitar la recuperación de la competitividad 

mediante la minoración de costos diferentes a los salariales.  Del mismo modo, y con 

respaldo político, se oyen voces favorables a la expropiación del suelo liberado por las 

empresas que se deslocalizan con la pretensión de que proceda a su recalificación, 

afirmando, como se ha hecho en Barcelona por parte del portavoz municipal de 

Convergència y Unió, que “es impresentable que se beneficien de revender solares a 

precio más alto que si fueran de uso industrial". 

Y, por otro, cobran consistencia y difusión crecientes los planteamientos que 

reclaman una fuerte intervención  del sector público a favor del establecimiento de 

“tasas disuasorias” sobre las importaciones provenientes de países con bajo costo 

salarial, así como de la creación de empresas públicas, capaces de garantizar la 

pervivencia del empleo en estrecha relación con los programas de readaptación de la 

mano de obra afectada, asumiendo en este sentido los grandes principios y métodos 

de actuación contemplados en la Estrategia Europea del Empleo, al considerar que es 

una excelente oportunidad para recuperar – conforme al objetivo de “eficacia social” – 

el espíritu y la letra del Libro Blanco sobre el Crecimiento, la Competitividad y el 

Empleo (1995). Sin embargo, esta postura no ha tardado en entrar en contradicción 

con la propuesta de directiva europea que plantea la ampliación de la jornada laboral 
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hasta 65 horas semanales, por más que en España suscite un fuerte rechazo tanto 

oficialmente como por parte de los sindicatos.  

Su lanzamiento no parece estar ajeno a la intencionalidad de una voluntad 

explícita a favor de la flexibilización del tiempo de trabajo, susceptible de traducirse en 

una ampliación horaria de la jornada máxima semanal, como se evidencia en el 

acuerdo adoptado el 9 de Julio de 2008 por los ministros de Trabajo de la Unión 

Europea  permitiendo a los  Estados miembros modificar su legislación para elevar la 

semana laboral de 48 hasta 65 horas. Se invoca para ello la conveniencia de una 

medida de estas características a fin de crear un marco jurídico-laboral atractivo para 

la inversión industrial frente a las economías emergentes donde, mediante la práctica 

clara del “dumping social”,  priman  altos niveles de flexibilidad  y bajos costes 

sociales. En cualquier caso, y al tiempo que se esgrime el fantasma de la 

deslocalización, se preconiza la defensa del principio de  autonomía de la voluntad 

individual del trabajador, asumiendo éste su propia responsabilidad en este sentido sin 

condicionar la imposición del incremento de  la jornada de forma unilateral por el 

empresario. Se pretende, en definitiva, avanzar decididamente en el camino de la 

autorregulación de los mercados de empleo.  

Con todo, el problema planteado por las deslocalizaciones no deja de estar en 

la base de un debate que entraña un incuestionable significado económico-espacial. 

No en vano la discusión aflora cuando se trata de  discernir si las actuaciones deben 

centrarse en la instrumentación de herramientas de ayuda a las empresas o en el 

relanzamiento de estrategias concebidas al servicio de los actores locales, de modo 

que los recursos disponibles estimulen la capacidad de iniciativa y contribuyan a crear 

las condiciones adecuadas para que ésta pueda materializarse en un clima de apoyo y 

confianza. En este sentido, a modo de ejemplo, expresamente concebida como un 

intento de frenar las deslocalizaciones,  cabría hacer mención como experiencia 

ilustrativa la acometida por Francia en 2004 con el fin de impulsar lo que se interpreta 

como “una nueva política industrial”, articulada sobre la base de los llamados “polos de 

competitividad”, que en cierto modo reproducen las premisas de los Centros asociados 

a la innovación, mediante el fortalecimiento de los vínculos nacidos del compromiso 

entre los agentes empresariales, los centros de investigación y los órganos de 
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formación, implicados en programas de cooperación a medio y largo plazo 

susceptibles de cristalizar en proyectos industriales innovadores (Gráfico 7).  

 
 

 
Fuente: DIACT (2008) 

En realidad, la cultura de la cooperación se impone como premisa esencial, y 

como soporte inexcusable de los planes encaminados al reforzamiento del desarrollo 

local, sobre la base de los cimientos que en torno a esta noción aparecen ya 

claramente consolidados tanto en sus fundamentos como en sus aplicaciones más 

representativas, avaladas además por el significado de la experiencia comparada 

(ALONSO y MÉNDEZ, 2000). En coherencia con lo que es una lógica bien definida, no 

cabe duda que en el panorama de riesgo provocado por la dialéctica que se establece 

entre globalización y deslocalización la dimensión de este concepto se acrecienta a la 

Gráfico 7.  Los “polos de competitividad” de la industria francesa    
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par que fortalece aquellas connotaciones que tienen que ver con  la indispensable 

inserción de la estrategia de desarrollo compartida entre empresas y centros 

innovadores dentro de la estrategia de desarrollo integral del territorio.  

Y ello con una finalidad bien marcada: la de sentar las bases que posibiliten el 

tránsito de la deslocalización a la relocalización, de suerte que las ventajas 

comparativas de que disponen las áreas atractivas en función de sus bajos costes 

salariales sean en realidad más ventajas coyunturales (fleeting advantages) que 

consolidadas, al experimentar el contrapeso de que sean capaces los esfuerzos de 

innovación llevados a cabo para recuperar o restablecer las condiciones de 

competitividad cuestionadas o debilitadas por la globalización. Dicho de otro modo, se 

trata de un proceso de identificación y valorización de las competencias claves del 

territorio, apoyado en la concentración en saberes tecnológicos y en actividades  

capaces de proyectarse hacia mercados con perspectivas favorables de crecimiento al 

tiempo que incremente lo que, en términos de estrategia a gran escala, se conoce 

como “visibilidad internacional”, es decir, como la capacidad para ampliar el grado de 

reconocimiento y prestigio a gran escala, de forma que los proyectos llevados a cabo 

se enmarquen en un programa ambicioso de intercambios, acuerdos y vínculos 

concebidos con fines tecnológicos y comerciales. Desde esta perspectiva, más que un 

obstáculo, la globalización representa esa especie de revulsivo que obliga a las 

empresas, a los agentes públicos y a la sociedad en general a un proceso de 

recuperación de capacidades subutilizadas o indebidamente aprovechadas 

(KRUGMAN, 1998).    

 

CONCLUSIONES  

Los debates sobre la deslocalización de las actividades económicas se han 

convertido en una de las cuestiones esenciales de nuestro tiempo hasta el punto de 

galvanizar la atención de todos los actores, públicos o privados, que se relacionan con 

el desarrollo económico y con la transformación del empleo. Ha dejado de ser 

simplemente un concepto teórico para adquirir una dimensión considerable desde el 

punto de vista empírico a medida que la aceleración de los procesos de 

desmantelamiento y traslado de plantas industriales  ha hecho mella en estructuras 
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territoriales que encontraban precisamente en su existencia las bases de su 

crecimiento, estabilidad y proyección. Los parámetros sobre los que sustentaba dicha 

estabilidad se han visto profundamente alterados por las lógicas espaciales 

consecuentes de la globalización de la economía, reforzadas en algunos escenarios, 

como el europeo, por la ampliación del mercado único y la incorporación de países con 

un diferencial de costes y oportunidades decantado claramente a su favor.  

Disponemos ya de la suficiente experiencia, dada la intensidad adquirida por el 

fenómeno en la última década, como para valorar la dimensión de sus impactos y el 

nuevo rumbo que ha introducido en la dinámica locacional de las actividades con 

mayor movilidad geográfica. El impacto provocado en la industria, manifiesto y siempre 

traumático,  introduce, al tiempo que la comprobación de los niveles de vulnerabilidad 

a que se enfrentan las expectativas de sectores emblemáticos de la producción 

mundializada (en especial, el montaje de automóviles), una nueva etapa en los 

comportamientos espaciales de las empresas a medida que los escenarios clásicos de 

implantación son reemplazados por nuevas áreas en las que se reúnen  las 

condiciones que antaño contribuían en las anteriores a definir los pilares de su 

atractivo geográfico.  

Sin embargo, las tendencias observadas evidencian la incorporación de nuevos 

criterios que tienen que ver con las nuevas perspectivas en que se inscriben las 

posibilidades de mejora de la eficiencia en la empresa moderna, asociadas a la 

fragmentación espacial de los procesos productivos, a la disociación entre producción 

y gestión, a la externalización de las funciones, a la ampliación de los mercados 

integrados, donde es posible aprovechar las ventajas comparativas en costes unitarios 

de fabricación, y, en general, a todo el amplísimo margen de maniobra permitido por la 

globalización y el desarrollo de los procesos innovadores.  

Mas lo importante es destacar la dimensión que se otorga al fenómeno de la 

deslocalización como un factor desencadenante de  situaciones de crisis, que con 

frecuencia cabe interpretar como expresión de una “ruptura territorial”, que pone en 

entredicho la utilidad de valores, recursos y capacidades para superar el déficit de 

competitividad revelado y acentuado por la globalización. Sin duda, enfrentados a este 

problema, riesgo o amenaza los territorios, en sus diferentes escalas y umbrales de 

competencia, se ven obligados a asumir los nuevos desafíos con un horizonte de 
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incertidumbre que obliga a la reacción mediante la búsqueda de opciones estratégicas 

susceptibles de movilizar a los actores y generar un entorno donde el compromiso 

colectivo a favor del desarrollo sustentado en la valorización de su propio capital 

territorial depare un escenario de expectativas generadoras de confianza (BUDZINKSI, 

2008, 132) . Es en este contexto donde cabe otorgar la máxima relevancia a la política 

de anticipación de que los espacios afectados o susceptibles de serlo pudieran dotarse 

para, sobre la base del análisis prospectivo como soporte y garantía de los 

instrumentos vertebrados en  torno a una visión eficiente y equitativa de la gobernanza 

y ordenación del territorio, asegurar el mantenimiento de las capacidades existentes y 

lograr una inserción no lesiva en el marco territorialmente selectivo a que la 

globalización da lugar.  
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